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lNuevo ciclo histórico-político

El domingo 30 de septiembre, el Movimiento Acuerdo País logró 
definir a su favor la elección de asambleístas constituyentes. Alre-
dedor de 80 candidatos de 130 fueron escogidos de las filas del 

movimiento gobiernista, lo cual define un nuevo hito en el proceso de 
cambio que vive el Ecuador, que tuvo como antecedente inmediato la 
Consulta Popular del 15 de abril, en la que se resolvió la convocatoria a 
Asamblea Constituyente, con el pronunciamiento favorable del 83% de 
ecuatorianos y ecuatorianas.

Este momento deja entrever, en primer lugar, un conjunto de condi-
ciones encaminadas a la resolución de la hegemonía en el proceso de rees-
tructuración del poder del Estado, fenómeno al cual me referí en el primer 
número de la Revista La Tendencia al analizar la coyuntura del año 2004. 
Allí hice referencia a la situación de desfase existente entre el proceso de 
reestructuración del poder del Estado –luego de la debacle financiera de 
1999– y su representación formal enquistada en la vieja institucionalidad 
estatal y las tradicionales fuerzas políticas. En la mencionada interpreta-
ción decía que este entorno de reconfiguración del Estado condiciona el 
cambio del régimen político democrático ecuatoriano, que el gobierno 
del coronel Gutiérrez de ese entonces no alcanzó a resolver en la medida 
que prefirió la alianza con el tradicionalismo político, abandonando su 
proclama de cambio y a los sectores indígenas y populares, aliados en su 
campaña electoral, y en su primer momento de gestión gubernamental.

La apelación al diálogo, después del 30 de septiembre, por parte del 
gobierno y del flamante asambleísta mas votado, Alberto Acosta, (luego 
del uso permanente de estrategias de confrontación y polarización), evi-
dencian que la fuerza y la definición hegemónica en el campo de la polí-
tica, abre el cauce efectivo y legítimo para la resolución de la configuración 
de la nueva forma de Estado en el Ecuador, que se ha encontrado atascada 
por el régimen oligárquico neoliberal de los últimos años . Los acuerdos 
con distintos sectores económicos, grupos de presión, intereses regionales 
y otros, se encuentran en la agenda de las estrategias del gobierno y esta-
rán presentes en el escenario del proceso y en la Asamblea Constituyente. 
Singular situación coyuntural, que influida decisivamente por el ambiente 
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EL FRACASO DE LA ESTRATEGIA  
POLíTICA DE jAIME NEbOT

Santiago Kingman G. 

Si el Partido Social Cristiano y el Alcalde de 
Guayaquil hubieran propuesto su estrategia 
política del siglo XXI cuando eran parte de la 

hegemonía y tenían toda la legitimidad política, se 
hubiese podido especular que habría sido arrollado-
ramente aceptada. De esto se concluiría que –por lo 
tanto– no es la estrategia la equivocada, sino cuando 
y quien la propone. Este supuesto –que tiene una 
carga de pesimismo respecto al electorado ecuato-
riano– podría matizarse mediante un acercamiento 
más detallado a la estrategia y al comportamiento 
político último de estos dos sujetos de la política 
ecuatoriana.

La estrategia presentada por Jaime Nebot como 
instrumento electoral para designar representantes 
a la Asamblea Constituyente 
de 2007, usó principios claves 
del conservadorismo –muchos 
de los cuales conforman el 
sentido común de la gente– 
combinados con propuestas 
inmediatas del quehacer eco-
nómico. Como propósito elec-
toral, se buscó conmover el 
temor de la población y alinear 
a todas las fuerzas del centro 
a la derecha. El modo como 
fueron planteadas esas preten-
siones expresaron una actitud 
defensiva y una desesperación 
que, a la postre, no alinearon 
políticamente a la derecha y 
peor al centro empresarial.

La estrategia social cristianaLa estrategia social cristiana

Hace tiempo que el Partido Social Cristianismo 
perdió la iniciativa como resultado de un proceso 
socioeconómico que se inició en la década de los 
80’s y se cerró en la esfera política con el triunfo 
de una amplia corriente expresada en el Presidente 
Rafael Correa.

Paradójicamente, el Partido Social Cristiano 
que se presentó como la alternativa nacional con 
propuestas modernizadoras como la reorganización 
del Estado y el modelo económico hacia fuera, con 
su revolución conservadora; tuvo su vida política 
estelar cuando las dinámicas mundiales pusieron 
en crisis nuestras economías, reconstituyeron los 

grupos económicos y cam-
biaron el papel de los sujetos 
políticos y de las estructuras 
del Estado, más allá de lo que 
la práctica política del llamado 
neoliberalismo ecuatoriano 
pudo hacerlo: una limitada 
venta de empresas estatales, 
una pequeña reducción del 
empleo estatal y un desarme de 
las responsabilidades económi-
cas, sociales y ambientales del 
empresariado.

De modo general, podría 
decirse que en lugar de una 
gran alianza empresarial nacio-
nal se exacerbó el conflicto por 

comportamientos. El progresismo ecuatoriano ha 
mantenido una escasa diferenciación de los peo-
res problemas de la cultura política ecuatoriana: la 
fragmentación, la incapacidad de articulación y de 
diálogo, el sectarismo, el déficit democrático, entre 
otros, han acompañado permanentemente al pro-
gresismo ecuatoriano en su trayecto político.

La conformación de un frente La conformación de un frente   
social y políticosocial y político

Dada la necesidad de concretar el sentido del 
cambio, es impostergable la conformación de un 
frente social y político en el que estén presentes todas 
las fuerzas de oposición y resistencia al neolibera-
lismo, y producir esa coalición de largo aliento no 
creyéndonos su avanzada, sino unos entre todos.

Poco antes de la Segunda Guerra Mundial 
Ernest Hemingway criticaba algunas conductas de 
ciertos gobiernos, consistente en que, muchos de 
quienes habían prometido transformar el mundo, 
una vez situados en los espacios de poder repetían 
las pautas de conducta de los que antes habían com-
batido. Hemingway advertía sobre lo que deno-
minaba “la enfermedad del poder” caracterizada 
por hacer del rumor y la sospecha la base de las 

relaciones interpersonales, por la creciente incapa-
cidad de recibir las críticas sin descalificar a quién 
las hacía, por creerse indispensables en el proceso 
y pensar que ellos estaban inaugurando la historia, 
que nada se había hecho bien antes, ni nada se hará 
bien sin su presencia.

Es indispensable que el progresismo en el Ecua-
dor entienda que su rol en este momento exige la 
mayor humildad y racionalidad posible, que los cam-
bios son más duraderos mientras mayor aceptación 
alcanzan, que admitan que el espacio institucional de 
la Asamblea Constituyente es limitado para generar 
un nuevo pacto social, que las mayorías electorales 
son importantes pero insuficientes sin la participa-
ción de las organizaciones populares fortalecidas y 
movilizadas.

El Che Guevara –a propósito de los 40 años de 
su caída en combate– decía que las transformacio-
nes que no avanzan, retroceden y caen. Por eso, el 
objetivo de los socialistas en esta coyuntura es pro-
fundizar el proceso, aprovechar una subjetividad 
emergente en los ecuatorianos, una decadencia de 
las fuerzas tradicionales y un agotamiento del pro-
yecto neoliberal. El reto inmediato es convertir los 
triunfos electorales en puntos de apoyo para dirigir 
la transición y cerrar el ciclo conservador. 

  

En estos 25 años los socialEn estos 25 años los social--

cristianos se redujeron a una cristianos se redujeron a una 

fracción no hegemónica de fracción no hegemónica de 

esos grupos económicos y esos grupos económicos y 

perdieron la guerra subteperdieron la guerra subte--

rránea. De líderes políticos rránea. De líderes políticos 

de la nación, se refugiaron de la nación, se refugiaron 

en una sola región a la que en una sola región a la que 

intentaron controlar desde intentaron controlar desde 

lo local y desde allí ahogar a lo local y desde allí ahogar a 

otros grupos económicos del otros grupos económicos del 

Gran Guayas, sin lograrlo.Gran Guayas, sin lograrlo.
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regiones aparece para el común de la gente como el 
opuesto de la autonomía, y aunque se asienta sobre el 
mismo concepto, es planteada ahora desde el Estado 
central, desde la Asamblea Constituyente, y desde 
el nuevo liderazgo político del país. La involución 
socialcristiana consiste en que inicialmente aparece 
como construcción de una nación suma de regiones 
autónomas; luego como estrictamente destinada al 
Gran Guayas (la región); y finalmente como provin-
cial, aunque da la sensación de que se trata de una 
autonomía personal de un Alcalde y una ciudad.

Tal vez por el modelo económico que sustenta, 
Jaime Nebot no tuvo la capacidad de presentar a 
Guayaquil como el eje de la equidad regional. Poco 
ofreció al resto de la Cuenca del Guayas, y nada 
a los pueblos indígenas y criollos de las provincias 
de Bolívar, Cañar, Chimborazo y Azuay, que tam-
bién integran la gran región. 
El modelo de Jaime Nebot no 
expresa la autonomía como 
una oferta de desarrollo regio-
nal, del Gran Guayas, y más 
allá aún, sabiendo que las pro-
vincias andinas han sido his-
tóricamente parte de la acu-
mulación del capital desde la 
época de los “gran cacao”, de 
los grandes comerciantes de 
los años 60’s y de los banque-
ros de fines de siglo XX, gracias 
al aporte de fuerza de trabajo 
barata, de alimentos baratos, 
de la identidad cultural del 
Guayaquil actual, y de la regu-
lación del régimen de agua 
sobre toda la Cuenca. Lo que 
funciona del mismo modo en 
el otro lado del espejo: el gran 
empresario guayaquileño, 
beneficiario de la autonomía, es mucho más regio-
nal en su dinámica económica interna.

En términos electorales, se vio a un líder acorra-
lado y defensivo, cuando Guayaquil ya tenía nuevos 

jefes políticos encumbrados en el Ejecutivo (lo 
nacional) y actuando directamente sobre su ciudad.

La trama del terrorLa trama del terror

El segundo factor de importancia en la estrate-
gia de Jaime Nebot es la seguridad. Tampoco esta 
propuesta es nueva, propiamente es hermana de 
la defensa de la propiedad privada. Actúa sobre el 
temor justificado de la gente y crea redes de poder.

En esto también hubo un retroceso que se volvió 
patético: de la organización de un sistema jurídico-
represivo que dé golpes contundentes; que sea eficaz 
en el juzgamiento y la condena; altamente técnico 
en la investigación, persecución y desarticulación 
de bandas armadas; y que tenga una organización 

nacional; se pasó a un modelo 
regional y guayaquileño de 
seguridad pública. Por eso se 
habla de la emigración tempo-
ral de bandidos hacia la sierra, 
y aquí se vive oleadas de fobias 
andinas contra el malhechor 
guayaquileño.

De una seguridad para la 
ciudadanía y con la ciudadanía 
(un modelo que no lo com-
parto), se pasó a una seguridad 
especializada para los que más 
tienen y luego al simple terror 
por los hechos violentos de 
delincuencia. Y esto es lo paté-
tico: la seguridad se redujo a la 
propuesta de cadena perpetua 
para los autores de crímenes 
atroces, crímenes que se expe-
rimentan en toda sociedad 

moderna, pero que no conforman la masa del pro-
blema delincuencial ecuatoriano.

Una estrategia de seguridad pública destinada a 
conmover el terror más profundo de todos nosotros, 

el control del comercio exterior, del sistema finan-
ciero y de los sistemas de acumulación ligados a los 
recursos del Estado. En estos 25 años los socialcris-
tianos se redujeron a una fracción no hegemónica 
de esos grupos económicos y perdieron la guerra 
subterránea. De líderes políticos de la nación, se 
refugiaron en una sola región a la que intentaron 
controlar desde lo local y desde allí ahogar a otros 
grupos económicos del Gran Guayas, sin lograrlo.

Lo paradójico es que durante todos estos años 
en la imagen de los ciudadanos de izquierda, León 
Febres Cordero y su partido copaban todo en el 
país: la economía, el Estado, el sistema político, 
creencia equivocada que durará mucho tiempo en 
nuestros discursos. El pájaro se acerca a comer la 
papaya cuando está madura. El “forajidismo” y la 
construcción del liderazgo de Rafael Correa recoge, 
no la estocada final al social cristianismo, sino la 
confluencia de nuevos sujetos económicos y políti-
cos, no solo de la sie-
rra sino también de la 
costa.

Cuando Jaime 
Nebot propuso su 
estrategia, en un 
forzado intento de 
reconquistar repre-
sentación política, 
quizás dudó ante 
el hecho de tener 
que hacerlo con los 
socialcristianos y su 
red de aliados regio-
nales, los alcaldes. Pero no tenía otra opción. Esa 
ambigüedad posiblemente lo condenó, puesto que 
muchos grupos de poder y de la ciudadanía popular 
lo buscaban como líder nacional, no local ni regio-
nal. Lo manifestado no significa que –necesaria-
mente– como individuo no pueda reconstituir ese 
liderazgo, puesto que se trata de un buen soporte de 
cualquier fracción económica-política para defen-
der espacios en el nuevo escenario y tener nuevas 
formas de actuación política para este tiempo.

La autonomía al estilo Malecón 2000La autonomía al estilo Malecón 2000

De todo el paquete estratégico de Jaime Nebot, 
el elemento fundamental con viabilidad para el siglo 
XXI es la autonomía. No obstante, este concepto 
fue evolucionando de modo paralelo al auto aisla-
miento gradual, no de Guayaquil, sino del Palacio 
Municipal y del Malecón 2000, islas rodeadas por 
la inequidad en la distribución de los recursos y 
sobre todo por las limitaciones del Municipio para 
resolver por sí solo los problemas de una ciudad 
tan compleja, de acelerado crecimiento y llena de 
pobres.

El ejercicio autonómico permite responder a los 
retos de un mundo global crecientemente incierto y 
poco esperanzador. Aquello, no solo porque genera-
ría eficiencia (es decir política y economía actuando 
juntas) en las redes globales, sino porque consoli-
daría fortalezas internas para resistir al embate de 

las crisis, de la arrolla-
dora competencia. Es 
lógico pensar que para 
construir tal dinámica 
esencialmente eco-
nómica se requiere 
buenos liderazgos y 
una alianza interna 
sólida, lo que hoy es 
parte del concepto de 
gobernabilidad.

Evidentemente, 
esta defensa de la 
autonomía contra-

dice el actual discurso nostálgico y predominante, 
de Patria tierra sagrada y del Estado nacional fuerte, 
máscara que esconde la necesidad de aniquilar la 
propuesta autonómica socialcristiana y vela el pro-
ceso iniciado de construcción de una nueva hege-
monía política y económica, esto es, de un bloque 
de poder.

La autonomía del social cristianismo involucionó 
y en ello está la clave de su derrota. La propuesta de 

Fo
to

: fl
ic

kr
.c

om

    

De todo el paquete estratégiDe todo el paquete estratégi--

co de jaime Nebot, el eleco de jaime Nebot, el ele--

mento fundamental con viamento fundamental con via--

bilidad para el siglo XXI es la bilidad para el siglo XXI es la 

autonomía. No obstante, este autonomía. No obstante, este 

concepto fue evolucionando concepto fue evolucionando 

de modo paralelo al auto de modo paralelo al auto 

aislamiento gradual, no de aislamiento gradual, no de 

Guayaquil, sino del Palacio Guayaquil, sino del Palacio 

Municipal y del Malecón Municipal y del Malecón 

2000, islas rodeadas por la2000, islas rodeadas por la  

inequidad en la distribución inequidad en la distribución   

de los recursos.de los recursos.



36

Tema central

37

—El fracaso de la estrategia política de Jaime Nebot——El fracaso de la estrategia política de Jaime Nebot—

Jaime Nebot sabe que la dolarización no fue 
el elemento central de control de la inflación, sino 
que obedeció a los ritmos de la economía mundial, 
y que América Latina se estabilizó con sus propias 
monedas al mismo tiempo que lo hacía el Ecua-
dor dolarizado. También sabe que la tendencia es 
a que el dólar pierda su hegemonía mundial; que 
el sistema financiero global está usando cada vez 
más otras monedas fuertes; y que un debilitamiento 
del dólar pone en peligro todas las inversiones de 
empresas y empresa-
rios del Ecuador en 
el mercado global y 
la especulación mun-
dial. Más grave aún es 
una crisis global del 
sistema financiero y 
que el Ecuador tenga 
que usar sus pocas 
reservas para prote-
ger el ahorro nacio-
nal, tensionando al 
máximo la existencia 
de un dólar rígido.

La moneda como 
dios eterno y estabilizador de la economía usado 
en el discurso socialcristiano no coincide con la 
necesidad del manejo flexible y adaptativo de la 
política económica, ni con la evidencia de que las 
crisis cíclicas globales ya no tienen como epicen-
tros las periferias, sino el corazón del sistema finan-
ciero dominado por el dólar. La importancia del 
dólar no se puede medir únicamente por el fuerte 
intercambio comercial con Estados Unidos. Tam-
poco el dólar es el pilar que sostiene por sí mismo 
el modelo económico en el Ecuador. Sin embargo, 
Jaime Nebot no discutió defensivamente los ele-
mentos estructurantes del modelo actual, sino su 
instrumento. Un discurso que hubiera unido a la 
totalidad del empresariado, como el temor a la 

rigidez laboral, a la recuperación de las empresas 
estatales, al control financiero, al proteccionismo, 
al reparto de la renta petrolera… Jaime Nebot lo 
reduce al dólar.

Este acto ideológico es menos funcional cuando 
el Ecuador sufre de aumento de ingresos estatales, 
elevación de precios de alimentos y materias pri-
mas de exportación, a lo que se suma una decisión 
valiente y estratégicamente correcta: recuperar la 

renta petrolera a fin 
de que sea el plus que 
el país requiere para la 
inversión económica 
y social, sin afectar 
los componentes 
macroeconómicos 
de la estabilidad en 
las cuentas externas y 
en la masa de dinero 
en circulación, de la 
inflación y del pago 
de la deuda externa.

Políticamente, 
no podía competir 

el símbolo dólar con el impacto de los bonos de la 
pobreza, ni con el de los bonos de la vivienda, ni con 
el perdón a la deuda de las tarifas eléctricas. El nuevo 
liderazgo político de Rafael Correa utilizó los viejos 
instrumentos clientelares propuestos por el Banco 
Mundial, pero que los gobiernos anteriores no tuvie-
ron la eficiencia ni la capacidad para usarlos. Los 
pobres no se casan con el dólar pues casi no lo retie-
nen en sus bolsillos. Prefieren la eficiencia del gasto 
clientelar al parasitismo y la corrupción. 

Error electoral el de Jaime Nebot y también 
demostración de que no cambió a tiempo de blo-
que económico-político. Tal vez mucha lealtad, 
quizás demasiadas ataduras. 

para lo que incluso se utilizó electoralmente a una 
persona que por desgracia fue víctima de tal violen-
cia. Este gesto político defensivo mostró el final de 
la agenda socialcristiana.

Igualmente podría equipararse la lucha con-
tra el aborto construida también sobre el supuesto 
de que las mujeres están desesperadas por abortar 
para ser libres trabajadoras de oficinas, o vivir en 
orgía permanente. La falta de sensibilidad sobre el 
tema no solo es moral-formal o ético-religioso, sino 
que es intencional: actúa sobre el sentimiento de 
inseguridad, de caos, de sangre, de destrucción, de 
terror... 

Una trama defensiva recorrió la actuación polí-
tica de Jaime Nebot, cuando al personaje que le 
correspondía tal papel en el drama era otro.

Lo oneroso Lo oneroso 

El regreso a los principios en la estrategia de 
Jaime Nebot se expresa en la propuesta de “no más 
impuestos”, que en realidad la esgrimió el líder 
socialcristiano hace más de 15 años. Lo oneroso 
de un impuesto se mide por los resultados que trae 
para quienes lo pagan. Europa y Estados Unidos 
son rígidos y estrictos en la legitimidad del sistema 
tributario –aunque la evasión es pan del día– y los 
contribuyentes esperan que se dé un gasto estatal 
que los retribuya directa o indirectamente, redu-
ciendo –por ejemplo– la presión de los pobres.

¿De qué le sirvió aquella propuesta socialcris-
tiana? ¿De qué enemigo quería Nebot que se defien-
dan? ¿Qué modelo liberal estaba proponiendo? 
Ninguno. Porque los impuestos locales son crecien-
tes, mientras que el IVA y el Impuesto a la Renta 
se han mantenido estables de modo general. Desde 
el marco político y no económico de este texto, el 
gobierno de Rafael Correa tuvo la iniciativa: cobrar 
los impuestos a los ricos evasores, reducir el IVA, 
elevar el porcentaje del IR. Discurso que capta 
bien el olfato de la gente común. Por su parte, el 

discurso central de los mejores empresarios –según 
la revista Líderes– se alejó del temor socialcristiano; 
esos empresarios se consideran meritorios por dar 
empleo, ser ambientalmente responsables y pagar 
los impuestos. Todos, sin excepción, se alejaron de 
la retórica del temor y la derrota, y decidieron ofre-
cer sus mejores cartas para un texto constitucional 
que no les va a exigir más de eso. Pero que en algún 
momento serán cobrados, si no llegan retribucio-
nes, si es oneroso… Jaime Nebot se separó dema-
siado de lo expuesto por la revista Líderes.

El icono de la seguridad globalEl icono de la seguridad global

En esta estrategia, la idea del dólar permanente 
no pudo salirse del guión y tal vez expresó –como la 
que más– que sus estrategas comunicacionales solo 
buscaban, sin acierto, reconstituir sobre un solo eje 
político a toda la derecha y al espíritu conservador 
del pueblo. Pero no pensaron en el espíritu práctico 
de la derecha, del centro económico y del pueblo 
conservador.

Los estrategas comunicacionales de Jaime 
Nebot terminaron por construir el auto cerco al 
único líder de carácter nacional que podía tener la 
derecha. Se puede suponer una razón económica en 
el comportamiento de defensa política del dólar por 
parte de Jaime Nebot. Pero es un reduccionismo 
que funciona poco al tratar de describir los grupos 
económicos ecuatoriano-globales. Podría pensarse 
en los altos beneficios que logró el capital comer-
cial importador guayaquileño; o en las empresas 
ensambladoras con un fuerte componente de insu-
mos extranjeros. Pero ¿cómo pensar en los grupos 
que exportan a países con monedas fuertes frente al 
dólar? ¿Cómo acertar cuando los grupos económi-
cos modernos del Ecuador tienen los huevos pues-
tos en diversas canastas? Si el eje de la acumulación 
es el financiero y la especulación global, sumado a lo 
anterior, el balance final es de un sistema monetario 
beneficioso. Pero eso no es suficiente para entender 
el comportamiento político y hacer del dólar una 
estrategia, una oferta de nación.
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